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EL VÍNCULO JURÍDICOMERCANTIL 
ENTRE ESPAÑA Y AMÉRICA 
Conferencia del día 3 de abril de 1924 
EXCMO. SEÑOR, 
SEÑORAS y SEÑORES: 
Tales glorias supo incorporar la acción Providencial al pueblo 
de Valladolid, que todos los acontecimientos históricos de la Edad 
de oro española están vinculados, en más o en menos, en esta capital 
castellana; y si en orden de perecedera naturaleza humana, rindió 
aquí tributo a la muerte el descubridor de un Mundo nuevo, la misma 
ciudad, honrada con los tristes y últimos días de Colón, fué la que 
en décadas anteriores testificaba los desposorios de Fernando con 
Isabel. 
La casa de Juan de Vibero, hoy Palacio de Justicia, cobijó en un 
día feliz para la Cristiandad, las miradas de amor de un Rey arago-
nés con una Soberana de Castilla y que al fundir corazones y afectos 
plantaron los sillares de la unidad religiosa y nacional de España, 
la conquista de Granada y el descubrimiento de América. 
Tocando a la casa de Juan de Vibero, y vecina a la Iglesia de 
San Pedro, estaba la que fué propiedad de Pedro González de León, 
sede en gloriosas edades del Real y Supremo Consejo de Indias, 
donde por convocatoria de Carlos V, en 1542, y más tarde, en 1550, 
se reunieron y deliberaron sobre la colonización de América, los más 
insignes juristas de esta escuela vallisoletana, Cardenales ilustres 
y Oidores de su Cnancillería. Aquí se forjaron, al calor de la sabi-
duría de aquellos maestros, las llamadas Leyes nuevas, estudiadas y 
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publicadas en favor de los indígenas de los países descubiertos y 
conquistados. 
Aquí prevalecieron, no las exageradas acusaciones, ni la radical 
solución de Las Casas, sino las sabias y frías concepciones del 
Sócrates alavés, pues al fin y al cabo, Domingo de Soto y Gregorio 
López, llevaron en esas Juntas la representación del asombroso flore-
cimiento teológico y jurídico de Francisco Vitoria, mi ilustre paisano, 
fundador y sistematizador del Derecho internacional. 
Si aquellos sabios reunidos en Valladolid, por convocatoria y 
llamamiento del Emperador, acordaron sabias leyes para el mejora-
miento de la colonización española, permítase que unos Profesores 
de la Facultad de Derecho, y el más modesto de todos, el que os 
dirige la palabra, cuatro siglos más tarde, recuerden glorias preté-
ritas de esta Universidad Pontificia y aporten su óbolo al acervo 
común de estrechar los lazos, religioso, jurídico y literario, entre la 
madre España encorvada al peso de tantas glorias y sus hijas ameri-
canas, florecientes en su mayoría de edad. 
Y si como justificación de nuestros trabajos acudo al eterno 
monumento de las participaciones de Valladolid en aquellas Juntas y 
Leyes nuevas que de ellas surgieron, no parece inoportuno aludir a 
resultados patentes, que en orden a investigación y sanciones de res-
ponsabilidad, surgieron de la Junta vallisoletana de 1542, pues en el 
juicio de residencia que formó el Licenciado Figueroa al Consejo de 
Indias, resultó la expulsión de dos Oidores y uno de ellos, el Doctor 
Beltrán, noticioso del resultado cuando se encontraba en Medina 
del Campo, ingresó en el Monasterio de Santa María de Gracia 
de aquella villa, y en dicho lugar de recogimiento y penitencia 
murió (1). 
De nada le valió ser hombre influyente y el Oidor más antiguo; 
que los cohechos a que se prestó y el jugar mucho a los naipes, 
provocaron la oportuna y justificada sanción y, es de notar señores, 
el saludable rigor del Emperador Carlos V, del que fué continuador 
el insigne monarca nacido en Valladolid, Felipe 11, el que mientras 
concedía a los obreros la jornada de ocho horas, no con carácter 
general, sino con sabia adaptación (2), ordenaba prisión a dos 
(1) La Política española en las Indias, por Jerónimo Becker, pág. 504. 
(2) «En un artículo publicado por L'CEuvre, diario antirreligioso de Parfs, en 
lugar preferente de su primera página, leemos esta frase: 
«Nuestros obreros fian arrancado al Parlamento la ley de las ocho horas, 
»que ya en 1558 Felipe II, Rey de España, había instituido para ¡os mineros*. 
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Catedráticos de Valladolid que en un Tribunal de oposiciones no 
estuvieron a la altura de las circunstancias (1). 
Sería profesar un error lamentable suponer que en nuestra 
evangelización y descubrimiento de América, no existiera y se des-
envolviese el espíritu mercantil; pero ni el motivo del descubrimiento 
fué ese, sino llevar a tantas almas la luz de la fe, ni en la realización 
de la empresa fué el medio principal: Cristo y no Mercurio era la guía 
y el emblema de nuestros descubridores. 
Fenicia, animada de espíritu mercantil, universalizaba su comer-
cio y daba libertad a sus colonias. Cartago se las negaba, por llevar 
el comercio aliado con la guerra. Grecia constituía sus colonias con 
idéntica libertad que Fenicia, pero el comercio no era el fin, sino el 
medio, y junto al comerciante viajaba el filósofo, el sabio, el estadista 
y el literato; Roma rechazaba el comercio; pero era obligado instru-
mento para asegurar sus conquistas e introducir su Derecho, lengua 
y costumbres. España, sin hacer fin principal del comercio, llegaba 
en la libertad a la amplísima constitución de los cabildos municipales, 
no conocida en la organización colonial del mundo, y que con 
facultades en el orden legislativo, ejecutivo y judicial habían de ser la 
base de una generación de Estados la más extensa e intensa cono-
cida, España hizo más que Grecia, porque no se limitó a llevar su 
literatura espléndida, ni escuelas filosóficas que fenecen, pues lle-
vando también su Derecho, aportó algo más que Mercurio, más 
todavía que Temis, la civilización católica, Jesucristo Dios de las 
naciones, Salvador del Mundo. 
Fué motivo del descubrimiento una finalidad religiosa, el rescate 
de los Santos Lugares, su cometido, una doble misión evangelizadora 
y colonizadora, pero nuestro comercio y sus leyes no ampararon 
jamás el deshonor y la perfidia. 
No tuvimos el molde anglosajón, ni el de otras naciones latinas 
de las que Cigés Aparicio, redactor en París de un periódico liberal 
madrileño, ha escrito en el Prólogo de una obra publicada en la 
capital de Francia, lo siguiente: «...lleguemos a nuestros propios 
días que lo son de pacifismo, de humanitarismo, de sociedades 
protectoras de animales. ¿Cómo olvidar la fría, metódica, sistemática 
destrucción de los pieles rojas por los yanquis? ¿Y las inauditas atro-
cidades de los blancos en el Congo belga? ¿Tan suaves han sido los 
(1) Véase La Justicia y Felipe II, dieciesietc reales cédulas inéditas comentadas 
por el Profesor José M a González de Echávarri. Valladolid, 2." edición, 1922. 
alemanes con los herreros? ¿Y la vacuna de la civilización—alcohol 
y sífilis—que los franceses administran sabiamente a las tribus su-
misas?». 
Anhelábamos descubrimientos, queríamos riquezas que la natu-
raleza pródigamente brindaba, pero no a cambio de la honra. Escu-
chad la prueba: Francisco Hidalgo, concierta con Bernal Díaz del 
Castillo descubrir nuevas tierras y establecer comercio con sus natu-
rales. Diego Velázquez, Gobernador de Cuba, les ofrece fiado un 
barco, con condición de obligarse los expedicionarios a ir a las islas 
de Guanajes, cargar de indios el barco y considerándolos esclavos, 
pagar con ellos el navio. Oíd una respuesta altamente cristiana, cas-
tizamente española, que comprende un tratado de Moral y de Leyes 
mercantiles; la contestación es de un vallisoletano ilustre, mitad gue-
rrero, mitad poeta e hidalgo, que así como César escribió sus Co-
mentarios, sobre el arzón del caballo, así el soldado de las estepas 
castellanas, pergeña entre descubrimientos y conquistas su obra 
inmortal, Bernal Díaz del Castillo. 
«Y desque vimos los soldados que aquello que pedía el Diego 
Velázquez no era justo, le respondimos, que lo que decía no lo man-
daba Dios ni el Rey, que hiciésemos á los libres esclavos. Y desque 
vio nuestro intento dijo que era bueno el propósito que llevábamos en 
querer descubrir tierras nuevas, mejor que no el suyo»; y más ade-
lante, después de narrar los preparativos del viaje, termina así: «Y 
después de todo, concertado y oído misa encomendándonos á Dios 
nuestro Señor y á la Virgen Santa María, su bendita Madre nuestra 
Señora, comenzamos nuestro viaje». 
Así dio principio el descubrimiento de Yucatán, primer paso de 
la conquista de Nueva España para la fe de Cristo y el dominio y 
comercio de la Metrópoli. 
Un colega Profesor de la Universidad de Nueva York, Davenporf 
Welpley, ha publicado un estimable estudio traducido al castellano 
acerca del desenvolvimiento del comercio en el mundo. 
No es perdonable que pudiendo el autor encontrar el origen del 
impuesto aduanero, bien en el 2 por 100 que pagaban las mercancías 
en Atenas, o en el Portorium romano y avanzando más en la Duxana 
de Venecia, el catedrático americano pretenda hallar los progenitores 
de aquella renta en los piratas de España que, según su modo de 
ver, en las costas de Algeciras cobraban el barato. 
Tal vez Davenporf Welpley haya oído campanas en el Estrecho 
de Gibraltar y equivoque tiempos y pueblos. 
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Dícennos el autor y el traductor, que en la época del descubri-
miento y colonización de América, la situación mercantil de España 
y el progreso en orden de la industria y el comercio, se había parali-
zado debido a la expulsión de los judíos y, claro está, que si aquí 
estábamos atrasados, mal podríamos importar progresos a las tierras 
americanas. 
No puede ignorar el Profesor norteamericano y su traductor, que 
según escribe el historiador del Comercio Scherer, los Reyes Cató-
licos expulsaron a los judíos porque «el comercio de la plata estaba 
en sus manos y esto unido á lo irritante de la usura á que se dedi-
caban especulando con la pobreza y desdicha de los españoles». 
Pero a pesar de la expulsión de los judíos es incierta la pintura 
del estado de las fuentes de riqueza española al realizarse el descu-
miento y en el siglo primero de la colonización. 
Doña Isabel encontró su Patria en la más penosa situación social 
y económica. Las costumbres públicas elevaban altares a la licencia, 
el tálamo regio era escenario de vilezas y de su propia deshonra se 
aprovechaba un príncipe inepto. 
La boda del infante Don Fernando con la duquesa de Alburquer-
que da ligera idea de la prodigalidad regia. Las Cortes de Palen-
zuela exponían al Rey los gravísimos perjuicios que acarreaba el 
lujo, azote de todas las clases sociales. 
En el Triunfo de las Donas, pinta Villena de mano maestra, la 
solicitud masculina por el bien parecer, afeminamiento que asquea, y 
en parecido orden a estas costumbres sociales se desenvolvían las 
públicas y económicas. 
La soberbia de los nobles corría parejas con la debilidad del 
monarca. El alcalde de Castronufio cobraba el barato y los castillos 
nobiliarios eran guaridas de ladrones. A su vez la Hacienda pública 
constituía un caso inaudito de bancarrota. 
Repartidas por el Rey todas sus rentas y tesoros con el fin de 
granjearse amigos, acudió a enajenar las fortalezas, los juros y luga-
res y no bastándole esta prodigalidad, cambió la ley de la moneda y 
facultó a los particulares para acuñarla. 
Los Reyes católicos para elevar la Patria del estado de abyec-
ción al pináculo de la prosperidad, no necesitaron entendimientos pre-
claros de hombres de ciencia, bastó una mujer tan santa como reina 
y con el mágico poder de su religiosidad, sin distingos, y de su 
intransigencia española, se realizó el cambio brusco, la transición 
que parecía imposible y salvada España, conseguida la unidad 
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religiosa y nacional, como si todas estas glorias fuesen pequeñas, 
como si la Fe católica no tuviese en España espacio suficiente para 
desarrollarse; aquellos españoles surcan las aguas de mares des-
conocidos y con otras aguas de santidad redimen en el bautismo 
millones de almas. 
Esa y no la España de Enrique IV, fué la que descubrió, evan-
gelizó y colonizó América, y nuestra^  industria, agricultura y comer-
cio, se desarrollaba al unísono de la transformación social. 
El mismo historiador extranjero Scherer, dice: 
«La reina Isabel, por otra parte, demostró gran conocimiento de 
los intereses materiales de su pueblo, dando sabias leyes que estimu-
laron su industria, haciendo desaparecer muchos obstáculos que difi-
cultaban los cambios de las provincias entre sí, separadas por dos 
líneas de aduanas; disminuyendo los impuestos territoriales, lo que 
contribuyó al fomento de la agricultura, abandonada en muchas loca-
lidades durante las guerras con los moros; construyendo puentes y 
caminos á la vez que se rectificaba el curso de los ríos; estableciendo 
la unidad de pesas y medidas, y haciendo cesar la confusión que 
reinaba en el sistema monetario. En esta época, á pesar de su nume-
rosa población, enviaba España al extranjero un gran excedente de 
sus cosechas, Asturias y Castilla la Vieja tenían llenos sus graneros. 
Navarra y las Provincias vascas, criaban excelentes maderas de 
construcción en sus inmensos bosques, y en sus fértiles praderas 
pastaban ganados que proporcionaban una lana cada día mejor. 
»La industria floreció en la mayor parte de las ciudades; Sevilla 
contaba en 1519 más de 16.000 telares de seda, y en Segovia ocupaba 
la fabricación cerca de 54.000 obreros, que empleaban anualmente 
4.500.000 libras de lana. Los paños azules y verdes fabricados en 
Cuenca eran muy apreciados y buscados en todas partes, especial-
mente en Oriente y en las costas de África. En Sevilla y Granada se 
fabricaban los más perfectos y sólidos bordados de oro y plata y 
ornamentos de iglesia, estimándose igualmente las obras en plata de 
Valladolid, los cueros de Córdoba, los guantes de Ocaña, las armas 
de Toledo, y la cristalería y corales de Barcelona. 
»En Burgos y en Medina del Campo se hacían grandes ferias, á 
las que afluían comerciantes nacionales y extranjeros. 
»E1 comercio marítimo de España empleaba próximamente mil 
navios, de los cuales doscientos pertenecían á las costas de las Pro-
vincias Vascongadas, y se dedicaban á la pesca de la ballena ó al 
comercio con el Norte; los demás eran de Andalucía en su mayor 
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paríe, en particular de Sevilla, que fué la principal plaza de comercio 
de España hasta fines del siglo xvn, en cuya época le reemplazara 
Cádiz. Sevilla era el punto de partida de los viajes á Canarias y 
América y el centro de todas las operaciones comerciales con las 
colonias de Ultramar, al mismo tiempo que la intermediaria entre 
Flandes y las Repúblicas italianas. 
»E1 cabotaje ocupaba 1.500 embarcaciones de menor carga, lo 
que hace suponer que hasta el advenimiento de Felipe II era muy 
importante la marina mercante española y que no tenía que envidiar 
á la de Portugal. La legislación la protegía, pues ningún navio 
extranjero podía tomar cargamento en ningún puerto de España, 
mientras quedara un solo navio del país sin cargar, y durante cierto 
período se pagaba una prima por cada navio construido en España, 
que se satisfacía con arreglo al tonelaje de la embarcación». 
Bajo la égida del rey Felipe II y sus gloriosos antecesores, expul-
sados los judíos, funcionando el Santo Oficio, la industria y el 
comercio de España, a pesar de la aversión del pueblo hacia ellos, 
se desenvolvía extraordinariamente. Exportábamos cereales, legum-
bres y lanas; nuestro comercio bancario era tan preponderante, que 
en una sola plaza, Medina del Campo, según datos aprobados por la 
Real Academia de la Historia, ascendía la circulación en letras de 
cambio y lingotes a cerca de 700 millones de pesetas por año. Pare-
cida cifra alcanzaban ciudades tan importantes como Barcelona, Se-
villa, Bilbao, Burgos y Valladolid. 
La obra colonizadora de España, fundada en principios éticos y 
religiosos, no fué egoísta, sino desinteresada; fué una obra generosa, 
por medio de la cual se llegó a hacer partícipes de nuestro bienestar 
y de nuestra cultura a las tierras descubiertas. 
Nosotros, cuando descubrimos América, empezamos por comu-
nicar a aquel país lo que de civilización teníamos, y teníamos bas-
tante. El Obispo Zumárraga—mi ilustre paisano—, en los primeros 
días del siglo xvi, estableció en Méjico la Imprenta; Bernal Díaz del 
Castillo cuenta cómo los indios llegaron al conocimiento completo y 
perfecto de la industria. Oídle: 
«Y pasemos adelante, y digamos cómo todos los más naturales 
d'estas tierras han deprendido muy bien todos los oficios que hay en 
Castilla entre nosotros, y tienen sus tiendas de los oficios y obreros, 
y ganan de comer á ello, y los plateros de oro y plata, así de mar-
tillo como de vaciadizo, son muy extremados oficiales, y asimismo 
lapidarios y pintores; y los entalladores hacen tan primas obras con 
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sus sutiles alegras de hierro, especialmente entallan esmeriles y den-
tro d'ellos figurados todos los pasos de la santa pasión de nuestro 
redentor y salvador Jesucristo, que si no los hubiera visto, no pudiera 
creer que indios lo hacían...; y hay oficiales de tejer seda, raso y tafe-
tán, y hacer paños de lana, aunque sean veinticuatrenos, hasta frisas 
y sayal, y mantas y frazadas, y son cardadores y perailes y tejedo-
res, según y de la manera que se hace en Segovia y en Cuenca, y 
otros, sombrereros y jaboneros; solo dos oficios no han podido 
entrar en ellos, aunque lo han procurado, que es hacer el vidrio ni ser 
boticarios; mas yo los tengo por de tan buenos ingenios, que lo 
deprenderán muy bien, porque alguos d'ellos son cirujanos y herbo-
larios, y saben jugar de mano y hacer títeres, y hacen vihuelas muy 
buenas. Pues labradores, de su naturaleza lo son antes que viniése-
mos á la Nueva España, y ahora crían ganado de todas suertes y 
doman bueyes, y aran las tierras y siembran trigo y lo benefician y 
cogen, y lo venden, y hacen pan y bizcocho, y han plantado sus 
tierras y heredades de todos los árboles y frutas que hemos traído de 
España, y venden el fruto que procede d'ello; y han puesto tantos 
árboles, que porque los duraznos no son buenos para la salud y los 
platanales les hacen mucha sombra, han cortado y cortan muchos, 
y lo ponen de membrillares y manzanas y perales, que los tienen en 
más estima». 
Si aquí teníamos insignes Consulados comerciales, como Bilbao, 
Burgos y Sevilla, llevamos esa organización a América, creando en 
tiempo de Felipe II, en Lima y México, Consulados de mercaderes; 
más adelante, en Buenos Aires y Santiago de Guatemala. Conocían 
de los mismos asuntos que los Consulados de la Metrópoli y ejercían 
parecida jurisdicción, como puede verse en la ley que os voy a leer, 
28 del título 46, libro noveno de la Recopilación de Indias: 
«El Prior y Cónsules de estos dos Consulados, conozcan de 
todas y qualesquier diferencias, y pleitos que hubiere y se ofrecieren, 
sobre cosas tocantes y dependientes á las mercaderías, y tratos de 
ellas, y entre mercader y mercader, compañeros, factores y enco-
menderos, compras, ventas, trueques, cambios, quiebras, seguros, 
cuentas, compañías que hayan tenido y tengan, y factorías que los 
mercaderes, y cada uno de ellos, hubieran dado á sus factores, así 
en los Reinos y Provincias de Nueva España y el Perú, como fuera 
de ellos, y sobre fletamentos de recuas y navios entre sus dueños y 
maestres, y sus cuentas, y los dichos, y sus fletadores y cargadores, 
sobre el cumplimiento de sus conciertos y fletamentos, entregas de 
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mercaderías y otras cosas, pagas de ellas, y de sus danos y avenas, 
y de sus fletes, y otras diferencias que resultaren de lo dicho, y de 
las que hubiere entre los maestres y marineros sobre las cuentas y 
ajustamientos de sus montos y soldadas, y de todas las demás cosas 
que acaecieren y se ofrecieren, tocantes al trato de mercaderías, y de 
todo lo demás de que pueden y deben conocer los Consulados de 
Burgos y Sevilla, guardando y cumpliendo primero y principalmente 
lo dispuesto y ordenado por las leyes de este título y recopilación». 
El derecho regulador del Comercio, tal y como se forjaba en la 
nación que dio al mundo El Consulado del Mar, numen inspirador 
de la escuela de los jurisconsultos mercantiles del Mediodía, se des-
envuelve rápidamente en las tierras descubiertas y civilizadas, y así 
el ovetense Hevia Bolaflo retorna a la patria desde Lima su obra 
excelsa Laberinto de comercio terrestre y marítimo, tratado funda-
mental, piedra angular en la que se han basado autores en sus pro-
ducciones científicas y legisladores en su obra reguladora de la rela-
ción jurídico-mercantil: compraventa, cambio y bancos, corredores, 
ferias y mercados, usuras, fallidos, prelación de acreedores; y en el 
comercio marítimo, naves, personas que lo ejercen, seguro, fleta-
mento, son otras tantas materias prolijamente estudiadas y a la luz 
de fundamentos jurídicos. Con razón ha escrito Desjardins que este 
monumento científico, escrito por un español en América, ha prece-
dido a los trabajos de codificación mercantil en Europa. Añádase el 
estudio que en costumbres mercantiles significa Veitia en su Norte de 
contratación, y Solórzano en el libro De Indiarum jure, y podréis 
juzgar del eminente esfuerzo jurídico en la vida del Comercio en 
América. A su vez, el primer periódico publicado en América fué 
mercantil: El diario erudito y comercial, de Lima, en 1790. 
Al comenzar el siglo xvm, en el primer tercio, el espíritu jurídico 
y administrativo del pueblo vasco, mi tierra natal, cristalizaba admi-
rablemente en la mejor compilación de su tiempo: Las Ordenanzas 
de Bilbao. Pues Las Ordenanzas de Bilbao pasaron inmediatamente 
a todos los países americanos, y, después de la emancipación, fueron 
legislación de ellos. ¿Cómo no he de citar el Código de Comercio de 
Guatemala, en cuyo informe, que va al frente, hay un párrafo elo-
cuentísimo elogiando la obra de Las ordenanzas de Bilbao, y repro-
duce los aplausos que estas mismas Ordenanzas habían sugerido al 
escritor mercantil francés Pardessus? 
¿No tenemos el Código de Comercio de Chile, que en el Men-
saje que le precede dice que cuando la oscuridad reinaba en las 
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relaciones jurídico-mercantiles, cuando era preciso concretar y estudiar 
los usos y costumbres, llegaron Las Ordenanzas de Bilbao, fomen-
tando la verdad sabida y buena fe guardada, multiplicando el crédito 
de los comerciantes y dando a los Cónsules medios para que pudie-
ran resolver las dudas y controversias habidas entre aquéllos? 
Y si queréis avanzar un poco más, hallaréis que en el primer 
tercio del siglo pasado España produce una obra tan admirable como 
la de Sáinz de Andino, en el año 1829, que pasó a ser Código de las 
Repúblicas hispanoamericanas, como Nueva Granada, Argentina, 
Venezuela, Perú, Paraguay, Costa Rica, El Salvador, México, 
Uruguay; el nuevo Código del Brasil lo tiene como su principal fun-
damento. Decidme, con estos antecedentes, si no está justificada la 
frase del profesor alemán José Kohler: «El derecho español y el 
inglés son dos vías por las cuales han pasado las leyes comerciales 
al Nuevo Mundo». El presente momento histórico y el porvenir de 
ese vínculo jurídico en la consolidación del abrazo hispanoamericano, 
lo desenvolveremos en la segunda lección; pero permitid que antes 
salga a combatir un peligro nacido en el propio hogar español: la 
moda de la autocalumnia. 
No es justo, pero por desgracia es muy frecuente, olvidar favo-
res recibidos y desagradecer beneficios. Mal parece que las mercedes 
tengan agravios de retorno, pero es más inconcebible y paradógico 
que el dispensador de bienes y regalos apetezca con empeño aparecer 
ante el mundo como tirano señor de aquellos a quienes otorgó liber-
tad, y sembrador de ignorancia en los pueblos cuya rudeza desbastó. 
Dictar a un mundo nuevo la sabiduría de los Cielos; sembrar las 
ciencias en terrenos recién descubiertos para que, pasados los siglos, 
malos patriotas quieran trocar en obscuridades y privación de vida 
intelectual lo que fué reinado esplendoroso de luz en el imperio de las 
sombras, eso excede y sobrepuja el nivel de lo contradictorio y anti-
nómico. 
Estamos fatigados de oir a los «autosabios» españoles entonar 
ditirámbicos aplausos a los sistemas colonizadores de las grandes 
potencias, olvidando que la India, después de varios siglos, sólo ha 
obtenido como elementos de cultura la inicua explotación del opio o 
la servidumbre enmascarada de las plantaciones de te, desconociendo 
que en las colonias africanas, pueblos que se dicen cultos, el primer 
signo de progreso que importan son los mercados de prostitución, 
que se llaman «music-halls», y, en cambio, recientes están las diatri-
bas de los hinchados «superhomes» contra la obra colonizadora de 
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la España católica, presentada como oprobio para la cultura y ver-
güenza de la civilización. 
Empinándose sobre el pedestal científico fabricado en el taller de 
sus tertulias y prensa adicta; haciendo alarde de sabiduría, como si 
el traducir fuese ciencia, esas docenas de docenas de pedantones a 
los cuales Moratín flageló como críticos ignorantes, copleros ridícu-
los y autores de traducciones galicadas se han atrevido a sostener 
que en América no hubo ciencia, arte ni cosa que se le pareciese 
hasta que ellos importaron aires intelectuales, pasados por el tamiz 
de la Europa consciente. 
Encargados de afrentar la historia de nuestros incomparables 
reyes de la Casa de Austria; mezclando con desprecio lo sagrado a 
lo profano, para denigrar e infamar la obra de la Iglesia en el descu-
brimiento y civilización de América, han pretendido, no con el pensa-
miento libre, sino con la mentira libre, echar candados a la verdad 
histórica. 
Oíd, señores y amigos míos, lo que se ha escrito recientemente 
por un soldado de las filas del autointelectualismo español, refirién-
dose al descubrimiento de América. 
«La capital de la República está en la costa, como casi todas las 
ciudades americanas, porque la manera que tuvieron de defenderse 
sus remotos fundadores los españoles de las asechanzas del indio, 
era embarcándose: ¡al agua patos!». 
Asombro produce afirmación de tal naturaleza que está reñida 
con la Geografía y la Historia. Asomándose a esta última, podía el 
articulista, cuyo desenfado os presento, comprobar que todas las 
expediciones mercantiles escogieron la costa para comenzar la colo-
nización y concretando el juicio y el recuerdo a España, Fenicia, el 
pueblo mercantil por excelencia, en el que los comerciantes eran 
príncipes, según el Profeta Isaías, fundó Cádiz y Málaga; los grie-
gos Rosas y Sagunto, Barcelona y Cartagena los cartagineses; 
pero se dá el caso que nuestro erudito a la violeta erró a dos 
manos, porque los españoles, antes que comerciantes, civilizado-
res, fundaron ciudades, capitales, tierra adentro, muy adentro, lle-
vando al corazón del Continente americano el palpitar religioso y 
científico de la raza española y su cultura literaria, jurídica y mer-
cantil. 
Con un modesto Atlas de cartografía americana, y sin necesidad 
de lupa, podía la ceguera del aludido escritor encontrar al fondo del 
Continente, la mayoría de las capitales y ciudades importantísimas. 
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San Juan de Guatemala, San Salvador, Tegucigalpa, Asunción; Santa 
Fe, Mendoza, Córdoba y Tucumán, en la Argentina, La Paz y Sucre 
en Bolivia, Santiago, capital de Chile. México que lo es del Estado 
del mismo nombre, Bogotá de Colombia, Quito del Ecuador y tantas 
fundaciones españolas que siglos después, proclamando el íntimo 
enlace de la civilización cristiana, con el esfuerzo de los descubri-
dores harían exclamar al inmortal Pontífice Pío IX: Plantad la Cruz 
en la cumbre del Chimborazo y surgirá un centro de población. 
Los españoles, según la absurda sentencia que comentamos, se 
embarcaban para defenderse de los indígenas, ¡al agua patos!; y eso 
se dice de Pizarro y Almagro, luchando uno contra mil; esa afirma-
ción se estampa de Hernán Cortés, quemando las naves y recorrien-
do cientos de leguas privado de auxilio. Así se desnaturaliza la 
Historia, olvidando la obra insigne de aquellos patriotas a los que, 
en gráfica expresión, el sudor y el polvo se les hacía barro en las 
entrañas. 
Conferencia del día 5 de abril de 1924 
EXCMO. SEÑOR, 
SEÑORAS Y SEÑORES: 
La breve y aguda sentencia del profesor Kolher de que por dos 
vías ha entrado el Derecho en América, la inglesa y la española, a 
la que nos referimos en la anterior conferencia, tendrá más apropiada 
justificación en el examen actual del problema. 
Con rara unanimidad e indiscutible buen sentido, los hombres de 
negocios y financieros españoles entienden que la ruta obligada de 
nuestro Comercio debe ser las Repúblicas americanas. 
Ciertamente que todas las razones abonan en favor de un inter-
cambio mercantil más estrecho con las simpáticas Repúblicas, cuyo 
territorio descubrió y evangelizó el abnegado esfuerzo de nuestra 
madre España. Fuertes lazos de unidad de Religión e identidad de 
raza, íntima conexión de cultura, vínculos admirables que estrecha el 
habla de Cervantes, constituyen elementos poderosos para conseguir 
una apropiada trabazón entre los intereses y leyes mercantiles de las 
Repúblicas hispanoamericanas y su antigua Metrópoli; pero es de 
indubitada conveniencia no perder de vista que en aquel lejano con-
tinente una gran potencia, celosa de nuestro justificado influjo, ha 
creado y seguirá alimentando todo género de obstáculos y dificulta-
des para el desenvolvimiento del Comercio hispanoamericano. 
Al Estado norteamericano no impresionan ni ponen en guardia 
las relaciones de orden religioso e intelectual entre España y sus 
antiguas colonias; ve con indiferencia las explosiones de entusiasmo 
hacia España, que se repiten en la República Argentina, Colombia, 
Chile y restantes Estados americanos; más aun, cultos hispanófilos 
yanquis acuden, jubilosos, al estudio de problemas históricos y lin-
güísticos españoles; pero guarda los recelos y conserva sigilosa-
mente las armas de combate para todas las cuestiones de índole 
económica y mercantil. 
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Cuando, en los días anteriores a la guerra, el rector de la Univer-
sidad de Stanford, David Estarr, estudiaba la bancarrota de las nacio-
nes a causa de la guerra que anunciaba no podía prever que su nación, 
a la que suponía extraña a los manejos de la banca judía, había de 
ser la mantenedora del conflicto, «no vendiendo Aníbal elefantes a los 
romanos», ni éstos prestando dinero a los cartagineses, sino rezando 
a favor de la paz el domingo y fabricando cañones el resto de la 
semana para un grupo de beligerantes. 
Catorce puntos planeaba su Presidente como piedras angulares 
de la paz. Los más excelsos de ellos los había sostenido desde 
el primer momento el Papa y desde el Vaticano se irradiaban luces 
de paz no confundidas ni mezcladas con negocios de guerra. 
La egoísta República, que ha alimentado durante tres años la 
guerra europea con el suministro de medios de combate para los 
aliados, quiere gozar en su continente de una supremacía económica 
sin discusión posible. Hace próximamente quince años los publicistas 
yanquis proclamaron la extensión del principio de Monroe al orden 
económico, siempre arbitrariamente interpretado en beneficio de la 
Unión. Se trataba que en el orden económico ninguna nación extraña 
a América pudiese influir ni intervenir directamente; pero al querer 
aplicar la doctrina, se halló el Gobierno norteamericano con la insu-
perable dificultad de ser Inglaterra la acreedora principal de las Repú-
blicas sudamericanas, y el Stock Exchange de Londres el verdadero 
regulador del crédito oficial y mercantil de América. 
Ese obstáculo fué vencido merced a la guerra europea; pues por 
los extraordinarios envíos de metal amarillo del Banco de Londres a 
América y las Deudas contraídas para satisfacer las remesas a aque-
llas naciones, son ahora los Estados Unidos los acreedores, y en 
casos como la reciente depreciación de la moneda francesa, sus 
empréstitos detienen la baja, siendo arbitros del crédito europeo. 
Desde este punto de vista, nuestro movimiento comercial con 
América ha de encontrar positivos inconvenientes, creados por los 
yanquis. El mercado cubano, merced a la enmienda Plat, puede 
decirse que quedó en manos de los Estados Unidos, y otro tanto cabe 
afirmar de las demás Repúblicas. 
Para su labor de tutela mercantil ha encontrado siempre el Ga-
binete de Washington un serio estorbo en la legislación comercial de 
los Estados hispanoamericanos, con raras excepciones, inspirada en 
el Derecho español; pero también sagazmente está procurando 
orillar la dificultad y desembarazarse del obstáculo. 
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En el primer semestre de 1914 se convocó en Nueva York, apa-
rentemente por un periodista dominicano, un Congreso, cuyo obje-
tivo era unificar las leyes sobre compañías, banca, cambio, etc., en 
todo el continente americano. 
La reunión fué un fracaso; pero vistas las intenciones y conocida 
la constancia de los promovedores, me permití llamar la atención del 
Gobierno español desde las columnas de La Revista de los Tribuna-
les, recabando principalmente del Ministerio de Gracia y Justicia el 
nombramiento de una Comisión encargada de estudiar las institucio-
nes jurídicomercantiles hispanoamericanas que podían pasar a nuestra 
Legislación, procurando a su vez mantener los lazos de Derecho que 
iniciaron Las Ordenanzas de Bilbao. Desempeñaba la cartera en 
aquel entonces el Sr. Burgos Mazo, que, en vista de las excitaciones 
de los periódicos y revistas mercantiles, se limitó a lomar buena nota. 
Tenía mi modesto alegato un precioso antecedente en el insigne 
mercantilista Don Faustino Alvarez del Manzano, mi ilustre maestro 
en la Universidad Central, que en el año 1911, planteó y planeó esta 
cuestión relativa a los lazos de unión entre España y las Repúblicas 
hispanoamericanas por medio del Derecho Mercatil, y en su ingreso 
en la Academia de Ciencias Morales y Políticas, escogió, como tema 
de su discurso, «El Derecho Mercantil como lazo de unión entre la 
Metrópoli y sus antiguas colonias». Claro está que con aquella erudi-
ción que le caracterizaba, con aquella cultura que era patrimonio 
suyo, con aquel estudio, a fondo, que había hecho de las Institucio-
nes jurídicas y mercantiles de todos los pueblos civilizados, el señor 
Alvarez del Manzano sabía perfectamente que no podía plantear la 
cuestión en el terreno de la unidad legislativa, porque a ello se opon-
dría la soberanía interna de cada Estado y las relaciones internacio-
nales; proponía el problema sólo en el orden de la uniformidad, por 
medio de leyes introductivas, después, en cada uno de los Estados. 
Desgraciadamente, aun cuando el alegato fué magistral, no pasó 
de las altas esferas académicas a las más prácticas del Poder eje-
cutivo. 
Constantemente, en mi vida parlamentaria, he hecho gestiones 
en el mismo sentido; recuerdo una de ellas, en el año 1920, siendo 
Ministro de Estado el señor Marqués de Lema (1), en que insté se 
(1) Estas fueron mis palabras en el Senado español: He leído la organización 
de una Comisión creada por el Ministerio de Instrucción pública para impulsar 
nuestra literatura y favorecer los intereses de la lengua de Cervantes en América, 
y si ha de servir para depurar el gusto español en aquellas Repúblicas y para que 
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fijase la atención en la gravedad del problema, y que por el Ministe-
rio de Estado y el de Gracia y Justicia se estudiasen las Instituciones 
jurídicas del comercio español y americano, y se escogitaran medios 
para que no se desataran los vínculos de la uniformidad, antes al 
contrario, se anudaran cada vez más. 
Dentro de la América española y además de múltiples y valiosos 
estudios de juristas distinguidos, se trató en 1878 y en el Congreso 
de jurisconsultos americanos de Lima de uniformar el Derecho pri-
vado de aquellas Repúblicas. 
Más tarde, en 1888, el Congreso de Montevideo aun refiriéndose 
al Derecho Internacional privado, demostraba la comunidad de origen 
y la identidad de los preceptos. En Centro América y en el Congreso 
de 1897 se sientan bases de unificación y uniformidad en el origen y 
no se lleven allí mercancías averiadas en este orden de ideas, artísticas y literarias, 
digna de aplauso es la labor. 
Ha coincido con esta iniciativa del señor Ministro de Instrucción pública, tra-
bajos de nuestros compatriotas para crear en Buenos Aires una Universidad espa-
ñola, idea digna de aplauso y de alabanza, que debe ser apoyada por los españoles 
amantes de la cultura; porque al fin y a la postre España, vilipendiada, no por los 
extranjeros, sino por los malos patriotas españoles, respecto a nuestra coloniza-
ción, que desconocen, España creó Universidades como las de Lima y Méjico, con 
una autonomía como la que aquí regateamos a nuestras Universidades. 
Pero no sólo han sido la lengua española y los ideales religiosos que son 
el alma y espíritu de nuestra colonización en sus móviles, fines y medios los lazos 
que nos han unido con América, sino que el señor Ministro de Estado sabe que 
hay otros que son los del derecho y de la justicia, ya que nosotros fuimos los 
importadores del verdadero espíritu jurídico en América; el derecho inglés y el 
español son los cauces por donde la justicia ha ido a América. Pues bien; el prin-
cipio de Monroe, de extensión desusada, se quiere llevar también en perjuicio de 
estos lazos a que me refiero. 
Se ha creado una Comisión en Norte América, con motivo de un Congreso 
allí celebrado no hace mucho tiempo, que tiene por objeto unificar les leyes de 
Banca, cambio y los que se refieren a Sociedades, y como el lazo que tenemos 
nosotros desde las Ordenanzas de Bilbao, es que todos los Códigos de Comercio 
hispanoamericanos son copia de los nuestros, se trata de unificar con el derecho 
inglés la legislación mercantil hipanoamericanos, con el notorio perjuicio de los 
vínculos a que me he referido. Y creo que, bien partiendo del Ministerio de Estado 
o del de Gracia y Justicia, bien de la Unión Iberoamericana o del Instituto Ibero-
Americano de Derecho positivo o por cualquier otro medio, se debe tender a la 
reunión de un Congreso, cuya finalidad sea mantener y estrechar con más fuerza 
si es posible, la trabazón jurídica que tan feliz ha sido para América y para su 
madre España Y nada más. 
El Ministro de Estado, Marqués de Lema, contestó en términos de gran cor-
tesía. Diario de Sesiones del Senado, núm. 9¿. 
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desenvolvimiento de actos mercantiles, muy en particular los instru-
mentos del contrato de cambio. 
En 1892 y 1900 los Congresos, jurídico y Económico de Madrid 
atienden, aunque en forma poco definida, a la imperiosa exigencia del 
vínculo jurídico mercantil, y en el de Historia y Geografía hispano-
americano celebrado en Sevilla en 1921 y para el que por propo-
sición hecha al Senado español logré la adhesión de la Alta Cá-
mara (1) se tomó un acuerdo, tal vez el más interesante, conseguido 
hasta la fecha, y que es del tenor siguiente: 
(1) E l señor González de Echávarri: Breves palabras, aprovechando la presencia 
en el banco azul del señor Presidente del Consejo, para dirigirle un ruego, así como 
también al señor Presidente de la Cámara, porque a los dos abarca. Ayer se 
ha inaugurado en Sevilla, y hoy comienza sus trabajos, el Congreso de Estudios 
históricos hispanoamericanos. Están representadas todas las naciones hispano-
americanas por elementos importantísimos, y en aquella ínclita ciudad, conquistada 
por un Rey santo, que fué el centro de toda nuestra obra colonial, y que es hoy la 
sede de toda la prueba documental de aquélla, al celebrar ese Congreso, en él y 
en la historia de toda nuestra intervención en América, no puede haber sino moti-
vos de alabanza para la epopeya gloriosa realizada por España llevando a aquel 
continente la religión católica, la ciencia, la cultura, la lengua y el Derecho. 
Yo creo que el Senado español, si el señor Presidente del Consejo de ministros 
lo encuentra acertado y el señor Presidente de la Cámara participa de idéntico 
criterio, el Senado español, digo, podía asociarse a la obra de ese Congreso de 
Estudios históricos que se celebra en Sevilla. Este es el único ruego que tengo 
que formular. 
El señor Presidente: Yo desde luego (y el otro día senté un precedente sobre 
el particular, también, que me parece que a todos conviene, y es que en lo que tiene 
algún roce con materia internacional las comunicaciones interparlamentarias por 
parte de España no pueden hacerse sino con estricta sujeción al propio criterio que 
el Gobierno determine) me anticipo a decir que es tan simpático cuanto acaba de 
exponer el señor González de Echávarri sobre esta salutación del Senado a la 
Asamblea que tenemos congregada en Sevilla, que indudablemente el asentimiento 
del Gobierno en este caso es materia descontada; pero, en fin, yo no comprometo 
nada mientras no haya hablado el Gobierno. 
El señor Presidente del Consejo de Ministros tiene la palabra. 
E l señor Presidente del Consejo de Ministros (Allendesalazar): Bastaría señor 
Presidente, la alta indicación de S. S. para que el Gobierno coincidiera con su 
moción en cosa tan simpática como la que ha propuesto el señor González de 
Echávarri. En mi concepto son dos cosas a distinguir. Una que sentimos todos, 
en este momento, en nuestro interior, creo yo que unánimemente, en cuanto sea 
significar la satisfacción, el gusto con que ve cualquier representante del país que 
se celebre algo que afecta a nuestra historia, algo que toca desde luego a las fibras 
más sensibles de nuestro corazón, al amor del padre para el hijo, al amor de esas 
hijas para su madre Desde luego, yo siento esos mismos efluvios de que hablaba 
el señor González de Echávarri, de sentimiento nacional y de sentimiento de la 
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«Estimando de suprema necesidad que las corrientes de aproxi-
meción que felizmente existen entre España y las Repúblicas hispano-
americanas, tomen cauces propios y para asegurar en el porvenir la 
intimidad de las relaciones y el acuerdo espiritual que entre unas y 
otras deben existir, declara: Que adoptando un procedimiento aná-
logo al empleado por los Estados escandinavos u otro que se estime 
mejor, se procure que la ley mercantil en España y en las Repúblicas 
americanas se inspire en principios análogos, con lo cual se facili-
taría grandemente el comercio entre una y otras». 
Parecía natural que al organizarse en el pasado año 1925, el 
Congreso del comercio español en Ultramar, uno de los temas 
de preferencia versara sobre la uniformidad jurídica mercantil con 
América. 
Sin embargo, pudo notarse la omisión de tan transcendental pro-
blema, pero coincidente con aquel silencio el señor Miñana, Profesor 
Auxiliar de la Universidad Central, dirigía a la Academia de Ciencias 
morales y políticas un vibrante llamamiento en ese sentido, y la 
Unión iberoamericana, por medio de su Presidente el señor Marqués 
historia patria. De modo que, en el fondo, estoy de acuerdo con S. S ; pero res-
pecto al procedimiento, a los trámites que sean más convenientes, lo ha dicho 
el señor Presidente de la Cámara con su alta experiencia y en su discreción reco-
nocida: no es fácil que las Cámaras se dirijan, sino en casos determinados, a otra 
Cámara más que por conducto de los Gobiernos, que son los que sostienen las 
relaciones internacionales. 
Este es un caso distinto; se trata de un Congreso que se celebra en España, en 
el que están representadas diez y siete naciones latinoparlantes, o hispanoparlan-
tes, más claro, y que está allí, también, representado el Gobierno de S. M. por un 
digno Ministro y compañero, el de Instrucción pública. Yo no veo inconveniente, y 
por mi parte con mucho gusto lo proclamo y propongo, en que el señor Presidente 
se dirija—puede hacerlo S. S. con anuencia del Gobierno, o si prefiere que lo haga 
la Presidencia del Consejo así lo efectuará—al Ministro de Instrucción pública que 
allí preside estas reuniones, diciéndole que ha habido un motivo de satisfacción en 
el Senado y que únicamente, como supongo, porque si no yo nada aconsejaría, 
enviamos un voto de afecto, de cariño, no de otra cosa, a ese Congreso que se 
celebra en España, en Sevilla, junto al Archivo de Indias, donde están reunidos los 
representantes de las Repúblicas hispanoparlantes. En ese sentido me adhiero 
a lo que señala el señor González de Echávarri; lo propongo a la Mesa y, por su 
conducto, al Senado. 
Y no tengo más que decir. 
El señor Presidente: Interpreto seguramente el sentir unánime de la Cámara, 
al decir que cuanto más efusivos sean los te'rminos de esta salutación, más se 
complacerá el Senado. Por tanto, así lo haremos, de conformidad con el Gobierno. 
(El señor González de Echávarri: Muchas gracias). 
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de Figueroa, me invitaba a mantener mis puntos de vista en tesis tan 
importante, como lo hice en aquella tribuna, en los últimos días de 
febrero de 1925. Y sobre algunos de aquellos extremos, en particular 
la unidad legislativa cambiaría, he de insistir esta tarde. 
Todavía algunas legislaciones americanas tienen como pilar fun-
damental el Código de 1829, tal sucede en Guatemala; pero si salie-
ron otras de ese cauce fué para adoptar nuestra legislación vigente. 
Así El Salvador, Cuba, Honduras y Perú, puede decirse transcriben 
la vigente legislación española, y en gran parte el de Nicaragua 
de 1916, principalmente en el Comercio marítimo. 
El espíritu de libertad mercantil y reconocimiento de la capacidad 
del extranjero, proclamado como en legislación alguna por el Código 
español en su artículo 15, reflejo de los modernos principios que 
reputan a los comerciantes como ciudadanos de todo el mundo, 
tienen apropiada adaptación en la mayoría de los Códigos hispano-
americanos, para los cuales no hay extranjeros en el ejercicio del 
Comercio. 
Mas aun; preciso es hacer resaltar un precepto importantísimo de 
aquella República espafiolísima con la que me unen lazos diplo-
máticos y de amistad y paisanaje con su Presidente, Nel Ospina, de 
prosapia alavesa y de valientes energías frente al coloso americano: 
me refiero a la Polonia americana Colombia. En su Código de Co-
mercio se registra un precepto de extraordinaria fraternidad mer-
cantil, el de mayor universalidad de todas las naciones del mundo. 
Oídlo: 
«En defecto de costumbres locales, pueden aducirse las costum-
bres mercantiles extranjeras de los pueblos más adelantados» (1). 
Muchas instituciones nuestras han sufrido modificaciones al pasar 
a los Estados americanos, y, en cambio, éstos aparecen enriquecidos 
con preceptos que a nosotros nos faltan, como ya indicábamos en 
nuestra conferencia en la Unión Iberoamericana (2). 
Nosotros, señores, no tenemos reglas generales sobre el con-
trato de cambio. Regula nuestro Código los instrumentos de este 
contrato, la letra, el cheque, el pagaré, la libranza; pero del contrato 
de cambio en general no hay reglas, y, sin embargo, las hay en los 
Códigos de Argentina, Chile y Colombia. Existe una institución, me 
(1) Véanse mis Comentarios al Código de Comercio y a la legislación mer-
cantil universal. Tomo I, 2." edición, pág 27. 
(2) La uniformidad del derecho mercantil hispanoamericano. Imprenta Artís-
tica Madrid, 1923. 
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refiero a la cuenta corriente de que carecemos en el Código de Co-
mercio de España; pues la cuenta corriente, que es uno de los lazos 
más íntimos y que multiplican más el crédito entre comerciantes, está 
regulada y podemos encontrarla en los Códigos antes citados de 
Argentina, Chile, Colombia y Perú. 
Sobre la prenda mercantil tenemos nosotros algunas disposicio-
nes dispersas en el Código de Comercio; pero no hay una sección, 
un título que se dedique exclusivamente a esta materia, y, sin 
embargo, podemos hallar sabios preceptos en los Códigos de Méjico 
y Honduras. Nuestra legislación, y así está expresado en la Exposi-
ción de motivos, considera que las sociedades cooperativas no son 
mercantiles, a pesar de que cuanto más se examina su influencia y 
finalidad más se ve que tienen ese carácter comercial; pues bien, las 
sociedades cooperativas están reguladas en el Código salvadoreño y 
en el de Méjico. 
Principios y reglas generales sobre la contratación mercantil, 
son escasísimos los que hay en nuestro Código. Pues ¿por qué no 
hemos de buscarlo en el Cuerpo legal del Uruguay? 
No quiero molestaros más haciendo cotejo de las instituciones 
que podemos encontrar con ventaja en los Códigos de América y las 
que ella puede recoger en el nuestro; lo cierto es que esa uniformidad 
es fácil de lograr, y ahora lo que cabe preguntar es cómo se puede 
llegar a este resultado. Hay que ser prácticos. 
Pedir en el momento actual, en el presente momento histórico, 
crear una completa uniformidad entre los Códigos americanos y el 
nuestro, sería imposible, difícil, reñido con la realidad; pero por razo-
nes de facilidad en el pago, por razones de disminución de los ries-
gos en el transporte del dinero, y por la multiplicidad del crédito, hoy 
el vínculo principal que existe en la vida del Comercio son la letra de 
cambio y el cheque, y no cabe duda que esta obra a que me refiero 
podía empezar por la uniformidad en las leyes relativas al contrato de 
cambio y sus instrumentos. Y en eso no hacemos otra cosa, señores, 
que seguir la pauta que nos han marcado, no sólo los Congresos, las 
Conferencias y los tratadistas, sino también la misma vida práctica en 
el orden legislativo de algunos Estados. 
El Imperio alemán llegó a la unidad en la legislación comercial 
con su Código del año 1861; pero ¿qué antecedentes, qué procedi-
mientos hubo antes de llegar a este resultado tan positivo y tan 
cierto? Primero, una unión aduanera; más tarde, la Conferencia ger-
mánica formaba la ley general del cambio de 1848, que cristalizaba, 
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que llevaba a sus páginas las teorías admirables de Einert y oíros 
tratadistas alemanes. Fué, pues, esta ley el pilar principal, la piedra 
angular del edificio de la uniformidad legislativa mercantil. 
Se me dirá, y con razón, que no hay paridad entre los Estados 
que viven bajo lazos confederados o federativos y las Repúblicas 
hispanoamericanas y España; pero también se puede salir al paso de 
este argumento y contestar que si los tres Estados de Suecia, No-
ruega y Dinamarca, con lazos de raza e históricos, pero con organi-
zaciones políticas distintas, no parecen campo apropiado para la 
uniformidad; sin embargo, las reuniones de jurisconsultos en la capi-
tal de Dinamarca trajeron como consecuencia la formación de un 
proyecto de ley de cambio en 1880, que por leyes introductivas, cada 
uno de ellos ha aceptado. Posteriormente esa uniformidad se ha 
logrado en el cheque y en otras instituciones jurídicomercantiles. 
De trabajos de eminentes jurisconsultos y de Congresos y Con-
ferencias, así a la ligera se puede indicar, a partir de 1880 el estudio del 
profesor Cohn, que ya tenía antecedentes en Mitermaier; después, el 
proyecto elaborado en el Congreso Mercantil de Bruselas; más tarde, 
en 1909, el del doctor Meyer, y en lo que se refiere a América, en el 
Congreso de Lima de 1881, y en el de Montevideo de 1889 se forjó un 
haz apretado de conceptos de Derecho mercantil dignos de todo 
aplauso, y que son antecedentes del fruto que más tarde había de 
surgir con la Conferencia de La Haya sobre la unificación del dere-
cho de cambio. 
Y aquí está la parte práctica de mis palabras. Lo que nos inte-
resa aquí no es dar a conocer las modificaciones y reformas que 
entraña el Reglamento confeccionado en 1912, sino la actitud de las 
Repúblicas hispanoamericanas y España. Para la primera Confe-
rencia de La Haya se nombraron representantes de 35 Estados, y 
estuvieron presentes 32, entre ellos España, la Argentina, Chile, 
Costa Rica, Méjico, Nicaragua, Paraguay, el Uruguay y El Salva-
dsr. En la segunda Conferencia se personaron Costa Rica, Ecuador, 
Nicaragua, Panamá, El Salvador, Paraguay, Méjico, Chile y España, 
presentando observaciones muy atinadas estas tres últimas, y suscri-
bieron la Convención de 1912 y el Reglamento que se elaboró, Argen-
tina, Chile, España, Méjico, Nicaragua, Paraguay y El Salvador. 
Desde entonces, ¿qué hemos hecho nosotros, y qué han hecho las 
Repúblicas americanas que pueda contribuir a que el convenio, la 
convención de La Haya, sea el vértice común, el pie forzado para la 
finalidad de derecho cambiario uniforme? 
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Hubo un Congreso panamericano en Washington, en el cual 
algunas Repúblicas americanas intentaron ir a la unificación de las 
leyes cambiarías en la América latina, y los Estados Unidos dieron a 
conocer que habían realizado ya la unidad o estaban en vías de rea-
lizarla, dentro de los mismos Estados, en 25 de los 48 que formaban 
parte de ellos; pero como no habían firmado los Estados Unidos la 
convención de La Haya, ni Inglaterra tampoco, las dificultades de 
momento eran graves. 
No pasó lo mismo en la Conferencia panamericana de Buenos 
Aires, que tiene una trascendencia extraordinaria para mi modesto 
propósito. Porque en aquella Conferencia, en las actas que yo he 
leído, parecía que no podía haber declaración más explícita de la 
necesidad, de la conveniencia que para la América latina tenía el 
acercarse a Europa con las leyes comerciales, y la declaración del 
mismo delegado norteamericano Untermeyer afirmando que la Con-
vención de La Haya supone un progreso extraordinario para la 
América latina por su justicia y constituir el medio de aproximarse a 
Europa en el orden del Derecho mercantil. Excepcionaba de tal ven-
taja a su país porque la máquina legal norteamericana (y es cierto, y 
hay que rendirse a la evidencia, la concepción del derecho privado 
en Inglaterra y en Norteamérica es distinta a la que nosotros tene-
mos) es completamente diferente a la de las Repúblicas latinas, y, 
por consiguiente, ello dificultaba, imposibilitaba de momento el llegar 
a un acuerdo; pero, con todo, queriendo aportar (y aportó de hecho) 
un trabajo en la obra de la uniformidad, propuso 13 modificaciones a 
la Convención de La Haya y algunas adiciones. 
Las modificaciones son de poca importancia; pero en las adicio-
nes hay algunas sobre las cuales quiero parar la atención. Una de 
ellas es interesantísima para el caso de llegar a un acuerdo, y es que 
como al introducir por leyes especiales en cada Estado la Conven-
ción de La Haya y el Reglamento, hay que derogar las disposiciones 
que están vigentes sobre el cambio, que esta derogación no se haga 
por una cláusula general, sino que se exprese y se especifique cada 
título y materia que se deroga, para evitar inconvenientes. 
Hay otras dos de las cuales tal vez, una de ellas sea perdonable: 
la de que se tradujese al castellano la ley de documentos negociables 
en Norteamérica, y la ley inglesa sobre la letra de cambio. Es lógico 
que hiciera una propaganda de su legislación cambiaría; pero en 
cambio rinde culto también a la obra de Montevideo, pues pide en 
una de sus adiciones que se deben respetar y tomar como base el 
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fipo de conceptos jurídicomercantiles que el Congreso de Montevideo 
había elaborado. Y por nuestra parte, ¿qué habíamos hecho? 
Nosotros hemos hecho poco. Yo recuerdo que me permití pre-
sentar una proposición de ley, que fué aprobada en el Senado pero 
que no pasó al Congreso, para la aplicación de una de las disposi-
ciones de La Haya que ya Francia había aplicado, relativa al venci-
miento cuando éste es en día festivo; se debe también tener en cuenta 
el informe que presentó la Comisión de Codificación española sobre 
la primera conferencia de 1910, porque llevaba consigo muchas 
observaciones recogidas de los informes de las Cámaras de Comer-
cio, de las Universidades y Colegios de Abogados. Algunas de estas 
observaciones se tuvieron presentes al elaborar el proyecto definitivo, 
pero de otras muchas se hizo caso omiso. Tenemos como base de 
trabajo y comparación el grupo de observaciones de la Comisión de 
Códigos de España, y el conjunto de adiciones y modificaciones de 
las Repúblicas hispanoamericanas en la Conferencia de Buenos Aires, 
leyendo unas y otras jqué pocas diferencias se observan! Algunas 
son idénticas hasta en las palabras. Dice nuestra Comisión de Códi-
gos que no se debe exigir para la validez del documento, que se 
ponga necesariamente las palabras «letra de cambio»; dicen lo mismo 
los acuerdos de la Conferencia de Buenos Aires. Veamos una dife-
rencia: dicen los españoles que el aval en la letra de cambio tiene 
que estar necesariamente en la misma letra, y dicen los americanos 
que puede estar en documento aparte. ¿Creéis que esto puede ser una 
dificultad insuperable para llegar a una transacción honrosa? 
Hay, sin embargo, una dificultad que parece de importancia 
presentada en la Conferencia de 1916 por las Repúblicas Argentina, 
El Uruguay y el Paraguay, y es la que se refiere a la capacidad para 
poderse obligar por medio de la letra de cambio, y esto se roza, 
como podéis comprender, señores, con el Derecho internacional pri-
vado. El artículo 74 del Reglamento elaborado por la Convención de 
La Haya, dice categóricamente que la capacidad de las personas que 
se obligan por la letra de cambio, se ha de regir por la ley nacional, 
y dicen en su enmienda La Argentina, Uruguay y Perú, que sea por 
la ley del domicilio. No tiene nada de particular la objeción, a mí me 
parece muy respetable esta enmienda, pues la Argentina, el Uruguay 
y el Perú, como todas las Repúblicas americanas, por su configura-
ción social especialísima, por la población flotante que tienen, esta-
rían expuestas en su vida comercial a que cada uno de los millones 
de italianos y españoles que allí viven pudieran argüir con su ley 
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personal, y esta dificultad sería insuperable. Pero también ese obs-
táculo que en la Conferencia de Buenos Aires figura como una difi-
cultad de difícil solución, se orilla en el Reglamento de la Convención 
de La Haya, porque se dice: «Salvo el caso de que la ley nacional 
diga que la competente es la de otro Estado». Pues si nuestra ley 
nacional dice que para los casos de la Argentina es competente la 
del domicilio, salvada está la dificultad. 
Nos dan el ejemplo Nicaragua y Venezuela aceptando el Conve-
nio de La Haya y Uruguay los acuerdos relativos al cheque. 
A la Convención de 1910, sobre abordajes, acuden, entre otros, 
los Estados Unidos, España, Argentina, Chile, Cuba, Méjico, Nica-
ragua y Uruguay. Nuestro docto compañero de la Universidad y 
Escuela Naval de Genova, el profesor Berlingieri, ha estudiado en 
reciente y meditada obra la participación de los Estados en la unifor-
midad y unificación de leyes y reglas sobre comercio marítimo. 
Las últimas reglas son las de La Haya de 1921, acudiendo a la 
uniformidad de preceptos sobre el conocimiento, esa inmensa fuerza 
de la representación jurídica de las mercancías en viaje marítimo, que 
con el warrant y la letra de cambio serán los eslabones de todo el 
engranaje jurídico de la vida mercantil. Pues los Estados Unidos, que 
aceptan y recomiendan su adopción, son los mismos que en la Con-
ferencia panamericana de Buenos Aires, querían imponer a nuestras 
Repúblicas hispanas no una ley controlada por la práctica, sino un 
proyecto que tenían pendiente en sus Cámaras, el proyecto Pomerene 
sobre el conocimiento. 
Ya en los informes que conozco de algunos representantes hispa-
noamericanos se daba a entender la dificultad de la adaptación, por 
ser distintas las necesidades y los requisitos de uno y otro Comercio. 
Ante esas dificultades que no nacen de la naturaleza intrínseca 
del problema, sino de evidente tendencia imperialista, particularmente 
en el orden económico de los Estados Unidos, un recurso tenemos, 
avalorado por la excelencia y fruto de los antecedentes de los Esta-
dos del Norte de Europa. Los profesores Deuntzer, Aubert y Lassen 
han sido el alma y el espíritu vivificador de la uniformidad legislativa 
mercantil de los tres países escandinavos. 
Permítase que el menos autorizado y el más modesto de los pro-
fesores universitarios, se dirija con invocación de patriotismo hispano 
a sus colegas ilustres de la América española, y de ellos surja la 
acción científica y práctica necesaria para comenzar con auspicios de 
éxito feliz la obra magna de la uniformidad jurídicomercaníil. 
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No de todos los labios yanquis han brotado palabras de recelo; 
seamos justos y pongamos al frente de las apreciaciones de justicia 
al que fué Presidente de la Unión, Roosevelt Oídle: 
«Ella (España) inspiró aquella espléndida floración del tiempo de 
los Reyes Católicos, de energías intelectuales y morales más exube-
rantes que las de otros bosques vírgenes de América, de aquellos 
frutos sazonados del siglo de oro español. 
»Ella creó el carácter español, superior al espartano, robusto y 
viril, noble y generoso, grave, valiente hasta la temeridad; los sen-
timientos caballerescos de aquella raza potente de héroes, sabios, 
santos y guerreros que nos parecen legendarios; de aquellos corazo-
nes indomables, de aquellas voluntades de hierro, de aquellos aven-
tureros nobles y plebeyos, que en pobres barcos de madera corrían 
á doblar la tierra y ensanchar el espacio, limitando esféricamente el 
globo y completando el planeta, abriendo a través del Atlántico 
nuevos cielos y nuevas tierras, donde los ríos son mares y el terri-
torio integra un otro mundo, iluminado por los astros que no soñó 
Tolomeo. 
»EUa movió a esa raza española, que ha hecho lo que ningún 
otro pueblo: descubrir un mundo y ofrecérselo a Dios que se lo con-
cedió—a Dios como altar, como trono—, que inspiró las leyes de 
Indias, paternales, para que los españoles, con la transfusión de su 
sangre, de su vida y de su fe, implantaran una civilización muy dis-
tinta a la de otros pueblos conquistadores». 
A su vez la confraternidad entre aquel profesorado universitario 
y nosotros se traduce en espléndidas confesiones de justicia respecto 
a la obra extraordinaria de la Metrópoli, así el doctor don Camilo 
Gutiérrez, en la recepción de las Facultades de Derecho y Medicina, 
al clausurarse las fiestas del Centenario de la Universidad de León 
(Nicaragua), hace constar en su discurso una página de extraordi-
nario relieve, no sólo para probar la obra de progreso y cultura de 
España en América, sino para demostrar que fué exclusiva de sus 
calumniados reyes, del espíritu cristiano que informaba la vida de 
la Metrópoli y de los ministros del catolicismo. 
Sí hubo colonos corrompidos por el deseo de lucro; mas por 
ello no debemos culpar a la nación que nos sacó a la vida civilizada. 
Ella, por medio de su Soberano, dictó las necesarias medidas para 
remediar los abusos de sus empleados y mejorar la condición de la 
casta indígena; y como dijo el gran poeta Quintana: 
28 
Culpa fué del tiempo y no de España, 
Sin embargo, no iodos los que llegaron a las nuevas colonias 
fueron malos; «hubo entre ellos algunos que, bien penetrados de su 
doble misión, fueron representantes dignos de la causa del progreso, 
distinguiéndose entre éstos los ministros del Catolicismo, quienes, 
animados de verdadero espíritu cristiano y poseídos del amor a sus 
semejantes, se ocuparon en inculcar a los indios los principios de la 
religión y la moral como base de provechosa educación». 
«El Clero y algunos seglares importantes fueron entre nosotros 
principales factores de la empresa humanitaria en favor de la casta 
indígena, bien defendiéndolas de las injusticias que contra ella come-
tían las autoridades españolas, bien aumentando los centros educati-
vos destinados principalmente a la enseñanza de la religión y de la 
moral». 
Constituye paradoja inconcebible que mientras la mayoría de los 
americanos ensalzan las glorias de la España tradicional, sean los 
llamados «intelectuales» españoles los que procuran oscurecerlas. 
Sirva de glosa a su desatentada conducta aquellas palabras de 
nuestro inmortal Quevedo: «Otros hay que no saben nada y no 
estudian porque piensan que lo saben todo. Son destos muchos irre-
mediables. A éstos se les ha de envidiar el ocio y la satisfacción y 
llorarles el seso». 
Pese a la cruzada calumniosa de unos pocos españoles a sueldo 
del enemigo, se ajigantan y crecen los vínculos entre España y Amé-
rica, progresa la trama de sus afectos, la trabazón de intereses mar-
chan al unísono, sus palpitaciones sociales y mancomunadas y uni-
das obrarán maravillas en un cercano porvenir. 
Menos de quince millones de hidalgos españoles sujetaron al 
mundo en la Edad de oro del siglo xvi, ¿decidme qué esperanzas pro-
meten y qué seguridades fian ciento diez millones de españoles repar-
tidos en tres Continentes exuberantes de ánimos y pleíóricos de 
bríos? 
La restauración religiosa que palpita aun en aquellos Estados 
europeos, más trabajados en distanciarse de Dios por una falsa Filo-
sofía, ¿hasta dónde podrá llegar con la palanca formidable de un 
centenar de millares de españoles, que rezan en la misma lengua con 
que el Hijo de Dios dictó a Teresa de Jesús, protocolos de letra 
divina? 
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Para los lazos étnicos y la participación de una misma vida lite-
raria, ¿qué abrazo más eficaz, qué ceñidor más fuerte que el cas-
tellano regazo del Quijote en el que cien millones de seres tienen 
cebo y deleite en la misma lengua con que lo escribió el portentoso 
ingenio de Cervantes? 
Si los lazos mercantiles promovedores tantas veces de las gue-
rras son sin embargo ataduras de civilización, estímulos de pro-
greso, acicate de los descubrimientos e invenciones y por ello Con-
gresos, Conferencias y Tratados tienden a uniformar las reglas del 
Derecho mercantil terrestre y marítimo, ¿dónde podrá reunirse una 
trama tan numerosa de Estados como los hispanoamericanos, cuyo 
comercio se estrecha por la adopción de las mismas reglas, en que 
las transacciones, tienen la adherencia de normas idénticas y los 
tratos y contratos están encadenados por los mismos eslabones de 
justicia? 
Quiera el Cielo que los tres vínculos fuercen la unión y juntura 
de la madre con sus hijas, estrechándolas, apretándolas, cercándolas 
en una misión Providencial de salvar el mundo. 





